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¿Qué son los vicios? 

Los vicios, como contrarios a las virtudes, son hábitos perversos que oscurecen 
la conciencia e inclinan al mal. Los vicios pueden ser referidos a los siete 
pecados llamados capitales: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. 

La palabra «adicción», de forma popular podemos definirla como: «Pero ¡qué vicio 
tengo con esto!». Claramente es una palabra que, cuando la utilizamos, estamos 
haciendo referencia a un hábito perverso. 

El hábito bueno se convierte en virtud: una obra buena y reiterada de manera habitual, 
se llega a convertir en virtud. Una obra buena. Sin embargo, un obrar malo, perverso, 
reiterado de manera habitual, se convierte en vicio. Por lo tanto, un vicio es lo contrario 
a una virtud. 

Aquí, como veis, tiene una gran fuerza lo de la repetición: la repetición de actos para el 
bien o la repetición de actos malos, que es lo que acaba marcando nuestra alma. 
Obviamente no es lo mismo que acontezca algo bueno puntualmente a que sea lo 
habitual; eso será la diferencia entre un acto esporádico y una virtud. Tampoco es lo 
mismo que acontezca algo malo, moralmente malo, en nuestra vida puntualmente, a 
que eso llegue a ser habitual y se convierta en un vicio; el vicio puede configurar 
nuestra vida de una manera muy importante. 

Dice este punto que esos vicios tienen dos efectos muy negativos: 

1. El de oscurecer la conciencia. No es que únicamente estén desordenando tu 
obrar, es que también te oscurecen tu conciencia. No es tan fácil separar lo que 
yo hago de lo que yo veo, porque si yo estoy reiterando mi desorden, eso acaba 
afectando, acaba cambiando mi juicio de la realidad; acabo viendo, tomando 
como normal, lo que es habitual. No es normal, aunque sea habitual, pero al final 
termino asumiéndolo como si fuese lo normal. Me pienso que lo habitual, 
perverso, vicioso, es lo normal; no es cierto que lo sea, pero oscurece tu 
conciencia. 

2. Y, además, en segundo lugar, te inclina al mal. Cada vez estás más inclinado. 
Es como si uno cada vez está en una pendiente mayor, y mayor. Lógicamente, 
cuanto mayor sea la pendiente, más fácil es que recaiga para abajo porque el 
peso de la gravedad se hace notar con mayor fuerza allí donde la pendiente es 
más inclinada. Así ocurre también con los vicios. 



Podemos catalogar los vicios básicamente de dos formas. Entender los vicios con 
respecto a cada una de las virtudes: todas las virtudes tienen un vicio contrario. Por 
ejemplo, la virtud de la sinceridad tiene como contrapartida el vicio de ser mentiroso; la 
mentira puede llegar a ser un vicio. Hay personas que «mienten más que hablan», 
como suele decirse, casi de una manera compulsiva. Cuando uno se acostumbra a la 
mentira, hace de ella casi un vicio, y así podríamos decir de todas las virtudes. 

Pero una manera, quizás, que tradicionalmente en la historia de la espiritualidad nos ha 
ayudado mucho a clasificar este tema de los vicios ha sido los llamados pecados 
capitales. Los pecados capitales es una formulación que en la Iglesia nació entre el 
siglo IV y V por un autor llamado San Juan Casiano. Casiano fue un auténtico maestro 
del espíritu, un luchador frente a las tentaciones; habló mucho de cómo luchar contra el 
tentador. Y cuando alguien profundiza en la lucha contra las tentaciones, va 
descubriendo cuáles son las artimañas del maligno. San Juan Casiano fue poco a poco 
dando a luz y formulando las características de los pecados capitales, de los siete 
pecados capitales. Luego San Gregorio Magno, Papa en el siglo VI, también termina un 
poco por configurar los llamados siete pecados capitales, que podríamos decir que son 
los siete grandes vicios. 

¿De dónde viene la palabra «capital»? Viene de «cabeza», porque son cabeza de otros 
pecados personales. Son pecados capitales porque suponen una condición de la cual 
se van a generar otro tipo de pecados. Si no se controlan los pecados capitales, si no 
son abordados, obviamente de ellos se van a derivar toda una serie de pecados 
concretos. 

Los siete pecados capitales son: soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula y 
pereza. Cada pecado capital tiene una virtud contraria, y la única manera de hacer 
frente al pecado capital es practicar la virtud contraria. Me dice el Evangelio: «Si tu 
mano te hace caer, córtatela». También aquí hay que aplicar esa radicalidad evangélica 
contra la soberbia: 

• ¿Cómo se milita contra la soberbia? Con la humildad. 
• Contra la avaricia: generosidad. La Madre Teresa de Calcuta, cuando le 

preguntaban: «¿Hasta cuándo hay que dar?», y ella decía: «Hasta que te 
duela». Claro, si uno tiene avaricia, la única manera de sanar esa avaricia es 
practicando la generosidad hasta que te duela. 

• Contra la envidia: caridad. Si alguien tiene cualidades que tú no tienes, te 
alegras y bendices a Dios por ello. Me alegro con el bien del prójimo.  

• Contra la ira: paciencia.  
• Contra la lujuria: castidad. 
• Contra la gula: templanza.  
• Y contra la pereza: diligencia.  

Es decir, la única manera de luchar contra los pecados capitales es reaccionar 
frente a ellos con el ejercicio de la virtud contraria. 


